
JUEVES 29 DE OCTUBRE. 
PILDORA QUARTA. 

L OS descompasados alaridos que oímos d?$dc la sala, 
y fueron la guia que nos condujo á la Palestra o Teatro 

anatómico en que estaban desquartizado» varios entes que 
no conocí ni por los ojos, ni por Us narize»: tan desfi­
gurados estaban. Arrimóme por si el tacto me sacaba de 
la duda, y me encuentro, "iquien lo habia de soñad Una 
congregación de Versos de todos metales , que h-ibicndo 
tenido la atidacia de qnsrcr asaltar lafS cumbres del Par-
na$'i, los que no se hablan transformado en calabazas, los 
habían arrojado las Musas á caííazos con la mayor igno­
minia : y viendo qn« á pesar de esto salían ai publico 
in^íccentisimos' unr̂ -s, otros cojos , aquel manco , y el de 
mas allá saltados los sesos , y de consiguiente vacio de 
meollo, los habían recogido para lievarhs at hospital de 
ios iocuiabicí, y la rcsistcticia que hatiau por ctccrse bue­
nos y sin lesión, era la causa de la griteiía. 

Como a cosa de poca monta volvimos las espaldas , y 
caminando acia otra sala nos cortó el paso uno con vi­
sos de hombre según las señales exteriores, aunque las 
barb.is las habia jugado á la treinta y una , y asi mas 
parecía mercla de los dos sexos sin ser ninguno, que co-
isa capaz de producir su semejante ; mas propio para los 
serrallos del Asia que para las campiñas de Andalucía. 
Con una voz de alesna saludó á Astréa y haciéndose una 
S le dixo : Señora , caminando á unas diligencias, me en­
contré esta cartera, y como la Justicia ordena que a ca­
da uno se Ic dé su derecho, no quiero lo que no es mió 
porque res ahkunque eit domino suo clamat. Entrega a 
Astrea la cartera, y ella sacó un papel que leímos, y á 
la letra decia aM con sus puntos y comas. 

,, Regla y constituciones de la memorable y distín^jí-
, , da hermandad de la Renata que con aprobación de la 
,, mayor parte de Veinte y quatros, y jurados arriguos 
,, de la ciudad de Scvil't sc estableció en sus TUizas á 
„ beneficio de la Pillcria." 



n Co me toda r<;union de muchos si pienian de un mismo 
modo es difícil de contrarrestar, Nos los Decanos de la 
hernntv.l.id de la Rtgata queremos hacer un convelió de 
vuí i(i;.idcs, para que á honor de los hermanos, benclicio 
de lo, üñnistros , y utilidad de nuestros sucesores venda­
mos indistintamente de quanto entra por debajo de las 
iiarizes, triunfando á diestro y á siniestro de quantos obs­
táculos se nos puedan oponerj elegimos por nuestro pa­
trono y protector á Caco; y determinamos los rcglafaentos 
siguientes que se giiardarári con el mas escrupuloso rigor. 

1. Como un cuerpo tan formal no ha de recibir in­
distintamente a todos, se procurará saber la descendencia 
y conducta de los pretendientes. Y asi ínandamos ; que 
solo los descendientes de Regatones poc linea transversal y 
recta sean admitidos: salvo si por alguna causa particular, 
ó extraordinaria vocación se presenta alguno para ser re­
cibido. Esto no obstante, no podrá asociarse sino hubiese 
cursado á lo menos un par de años el honrado excrcicio 
de la garulla en la Plaza del Salvador: ó andado al r i-
llagc de la sardinaquc se cae quando las pesan en el uo . 
También podrá dispensarse con el que por haberse cria­
do fin domicilio íxo debajo de los portales, maniñcirc un 
descaro admirable, capaz de decir mil insolencias á toda 
persona decentej que no es escrupuloso; y que si tiene 
el honor de que lo paseen en triunfo stjbrc un bonico 
por las calles de nuestra posesión con los lomos al aire, 
osca'dolc las moscas que se paren en su espinazo,, se des­
entienda del abanico riéndose á carcajadas, y se burie de 
los bobos , que n>iran con la boca abierta. También ts 
mérito el haber andado descalzo por la c®rricnte buscan­
do ochavos después de haber llovido. ^ 

2. ítem : se procurara saber si es jugador de mnros 
para ciertas operaciones de la hermandad ; y pata intor-
marse se diputarán qnatro hermanos diestros, que \o exa­
minen crtrecandolc un peSO, en cnyo brioso muifjo es­
tá lo Misriicialde nuestro instituto. Si no lo hace ¡.ndar 
com'^ randerete de brujas, a todos lados con un golpe de 
mano ó con la rodilla; ó si es muy torpe dándole butl-
tas a las cuerdas , ó dislocando el fiel , será reprobado. 
Salvo si tomando unas balanzas rotas, tapa sus agugertiS con 
pedazos de hierro, haciendo que una valanza pese 0»$ 
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que la otra lo rocnos quatro onzas. 
5. ítem: qualquiera que entre en la hermandad, el dia 

primero, será llantado a C abiUJo para que declare los fun­
dos con que se asocia ( bien que no se iivestigará de 
donde los ha sacado ) pues como es nuestro instituto 
comprar todos tos comestibles que entran en las plazas 
para venderlos á nuestro advitrio, es faerza saber si tie­
ne siquiera dos duros para comprar hubas. 

4. ítem: qualquiera hermano que por ia primera vez,. 
que emplee su dinero aunque sea en Camarones no lo 
doble a lo menos , se dudará mucho su existencia en la 
hermandad, y está muy á peligro de que se abochorne 
arrojándolo confusiblemente. 

5. ítem: quando llegue un frurcro, pescador, &c. pa­
sarán la voz nuestros zcladores para que le asalten , y 
persigan lo menos dos Ucrmanos, y no se apartarán hasta que 
fdvtidiados de sus importunidades le vendan cuanto traen. 
Mas si hay alguno tan protervo , que uo quiere vender 
á la hermandad, se ajustarán con el para venderle á nues­
tro precio y á nuestra» mañas, á fin de que no haya di­
ferencia en cosa de tanta consideración para nuestra bolsa. 

6. ítem: habrá sus edecanes, y emisarios para que se­
gún las circunstancias, intercepten en los caminos quanto 
venga de comer; y harán todos los esfuerzos para que iof 
panaderos nos vendan el pap , pues ya hay mucho ade­
lantado en la materia. 1 , . 

7. ítem; se mandará con tono de pendencia á los que 
compran, que digan lleban el genero al precio de la pos­
tura, aunque hayan vendido dos reales mas caro. Y para 
que mientan en contra de su bolsa se procurará abuchear 
al primero que nos de?cubia, insultándolo y süvandolo 
públicamente, y no vendiéndole naua otra vez, pues co­
mo todo ¡o mascablc y engulhbie está en nncstras manos 
tienen que moriiife. 

%. Ítem: los di is de concurso corno feria, toros , &c. 
se lebantara el precio a todo lo mcncs la mitadj y si el 
que compra va con mugcres, trts panes. 

9- Ítem: de las ganancLiS se sacaiá una parte diaria, 
la que se pondrá en el fundo para gratificar a los que 
cstcii de Rueda , y Miiástros, con los que solamente he-
nnos de ser largos. Tampoco se les negará lo que pidan 



i A en propia especie. 
10. Itcm: corno todo buen instituto tiene sus émulos, 

IC tendrá un gran fondo de reserva para quando haya 
aigiin ataque, o p?f.sccncion , que a bien que saldta de 
la bolsa del mismo pcrscj^uidor: y toda tempestad se di­
sipa cuii la cruz de las onzas de oro. 

11 Itcm: se tecidra la precaución de no usar de núes» 
tras habilidades con los que sean muy vivos, á bien que 
cstus son pucos , y I» que se pierda con cStoS se gjna 
con las mugeies, inuchai.hos, y Ingarefios, y siempre ta­
le la cuenta sin que padezca rucítra reputación. 

12 Ítem: si es siigtto decente , ó fachendoso el que 
compra, y hay que darle buelta, por cambiarle clgun» 
moneda, se le darán dos quartos menos } y si hay certeza 
«fue tOv cue»ta nunca, se le quitará mas. 

i j . Ítem: se harán tnedidas peculiares de nuestro inj. 
tituto, l.íS que en el asiento tendrán una tabla de quatro 
dedos , sicnd» las colactcralcs gord îs por abajo , y delga-
das por ar t ib : estas medidas estarán siempre llenas, y asi 
lio ven la figura de enibudo que ocultan. Al vaciarla» ss 
taparán con las dos manos, apacentando querer sostener 
el colmo. 

14. Ítem: jamas harán caso de los insultes con que los 
ültrage a'guno que penetre nuestras maxímasj lo mas qu« 
le les permite es echar diez ó doce ajos , y otros tantos 
votos con aire de quien le huele la mano á puñal, y al 
punto se acaba la función porque ninguno quiere perderse. 
• 15. ítem: se procurará que los hermanos no confiesen, 
pues como están justamente ocupados con el Público se 
jes dispet.sa hasta del precepto anual. Tampoco 

Aqui enfurei:ida Astrca rompió el maldito papel dicien­
do: ¡que es esto que oiga! ¡tanta maldad guarecida baxo 
el auspicio de mi nonibre! ¿no hay presidios que poblar 
con tan buenos hrManei^. ¿no hay exercitos que reempla­
zar ? Vive mi ftirir que notici.HC de todo á los nuevos 
RcgiJorfS ¡ia!a que zelen con rigor, sc hagan bien quis­
tos , y ^caneen sobie si las bendiciones mas dulces. Va­
mos ven , y tirándome un tirón del brazo , á lo que ia 
thupa pí'g6 un gt'uúdo, seguimos el camino hacia la sa­
ja frontcii/a en cuya puerta habia. . . . . Yo lo diré, quc 
voy á hscct una diligencia. 


